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El republicanismo histórico español, 
muere, y muere á manos de los mismos 
sostenedores de su credo. Un día y otro día 
se producen lamentables escisiones, que se 
convierten luego en disidencias antirepu-
blicanas, engendradoras de odios y des­
contentos. El entusiasmo aparatoso de la 
fumosa asamblea de Marzo no existe; aho­
ra se traduce en malhumor, en personalísi-
mo orgullo que resta partidarios y que se­
lecciona caiMicbosamenle prosélitos á la 
causa* En vez de la obra de transió: uia-
ción prometida, y reclamada por el paía^ se 
robustece y afirma otra de autocratismo 
centralista, patentizándose la certeza de los 
temores federales al no querer coadyuvar á 
una campaña de exhibición y cabildeos, 
que sería todo lo político que se quisiera, 
pero que á ellos no les resultaba conve­
niente para la idea de república como for­
ma de gobierno y de federación como sis­
tema. 

Los pesimismos federales se están viendo 
cumplidos. Salmerón, como filósofo, deja 
bastante que desear; mas como político ac­
tivo, muchísimo. Desde la famosa, por lo 
desdichado, etapa de su mando, todo su 
eporme bagaje de prejuicios anda metido 
en la danza (Uosófica-política que sigue, 
convenciéndonos de que yerra, pero al esti­
lo alemán, es decir, büblándonos del alma 
humana, del ijo y del no yo para decirnos 
que la tributación por consumos es absur­
da ó ilegal y que debe desaparecer. 

Cuando el célebre pacto solidario, el jefe 
republicano cimentó de manera ruidosa su 
fracaso como director de un ejército radical, 
que naturalmente habría de verse pronto 
frente á frente de los reaccionarios. De 
aquella nefasta unión salió la pujanza car­
lista, que pudo después reunir en un mi­
tin anticlerical 15 ó 20.000 personas para 
corear al lorito carlista Vázquez MeUa;y que 
impugna ahora con fuerza l^s ide^s dé pi-o^ 
grego y íitiertad. Berq a(|i»ellq no er^ ÍQdo 
fo qVe podía hacer, y eqjarítftodQse en w 
guirigay estupendo con el aprovechadísi­
mo Lerroux, disgregó las huestes de ade­
lanto y mejoras que existían en la ciudad 
condal y que formaban la legión republica­
na, esa legión que era como una avanzada 
del ejército del progreso y que «conslituía 
la vanguardia de la democracia española. 

Después de aquello, las caídas ridiculas 
qUé el partido fué experimentando, al ilus­
tre filósofo se deben, como á él también se 
deben los síntomas de ruptura que ahora se 
ejísei^an. l^as reuniones de estos días, 
preparadoras, aunque otra oosa ee crea, 
del rompimiento definitivo, muestran con 
meridiana claridad que su gestión, pese á 
la aprobación de ayer, ha sido desdichadí­
sima. 

No pueden hacerse ilusiones los republi-
eanos.Aun cuando no salga la desunión de 
las reuniones éstas, el.partido quedará des^ 
organizado, como estaba antes de la asam­
blea de Marzo; pero ahora la desorganiza­
ción, provendrá del fracaso.— "*~* 
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Sus desconsolados hijos D. Jesualdo, D. Venancio y D." María, hijo po-
, a.j-í«uoi; lítico D. Pedro Ros, primos, sobrinos y demás parientes; *''''•*';';̂ '̂ 
AI participar á sus amigos tan dolorosa pérdida, les ruegan encomienden 
su alma á Dios, por cuyo señalado favor les quedarán eternamente 
agradecidos. Su funeral y entierro se han verificado hoy en la iglesia pa-

•"• ""^it'rroquial de San Lorenzo., i ' '" ^ ' " ' ' -• ^ • 
" " I'" Murcia 28 de FeiJrero^e'iWy:'.".;:': 

Casa morturia: Plaza de Sardoy, 9 
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dado a demostrarnos todo lo contrario de 
la mejor manera posible. Bemhard nb pue­
de ser otra cosa que médico... »̂ «" '''" *̂ '̂ 

Descubrir boy que la munnuradón es Un 
placer, es tanto como descubrir la ignoran­
cia supina de Garulla. La costumbre de de­
cir mal del qu^ nos viene en ganas se cae 
ya de puro vieja. Todos, el que más y, el 
que medios, despuésdp ^na b^pna CQiflida, 
heuiQS s^hopeado las delicias de la munnu-
rao qu, ponjeiído de oro y asiul al amigo del 
alo)a, que no hace otra cosa apartado de 
nosotros; •••-'̂  •" " ' . " • • • 

Con todo, el descubrimiento debe regoci­
jarnos. Mrí Bernhard ha creído descubrir 
que nos encanta la murmuración, y esto es 
cosa que debe admirarnos tanto ó mas que 
si se des( ubriese el Polo. Asi lo ha enten­
dido «Le Journal de le soir» colocando en 
su editorial el articulo donde el sesudo 
Mr. Bernhard nos descubre lo que hasta 
aquí ignorábamos ínocentepiente. 

El reinado de los tqn{.P!S perdi<ra felig-
menle. 

NAZABI.V. 

lante?, ni les entendió una palabra, ni fué ¡cánones artísticos admilcn el absurdo, 1Ü 

Pensando 
¡¡' ^ con el progreso 

Decididamente, el siglo de los tontos no 
ha acabado todavía. Por un feliz capricho 
del destino, aún lo somos lo suficiente para 
creer con la mayor buena fe que perdura 
aquel para beneficio y regocijo propio. 
Esto, que ya es una demostración contun­
dente deque vivimos en tiempo donde se 
ata á los perros con longaniza, ha servido 
para qu« un tal Mr. jBernhard, desde una 
tal París, descubra una cosa imprevista, 
indescubrible en tiempo que no fuera el ce­
lebrado de la fábula poputiar: que la mur­
muración constituye un placer y que ese 
placer es una justa compensación al traba­
jo diario, porque regocija el ánimo abatido 
después de una tarea necesariamente pe­
nosa. 

Yo no sé si el bueno de Mr. Bernhard es 
médico, cuando de tal modo se introduce 
en el campo explotado hoy por ellos; pero 
debía serlo indudablemente! esa manera 
de analiaar una cosa de que únicamente 
üos pueden hablar sin temor á equivocarse 
las mujereS) sólo puede pertenecer á un 
médico y á un módico extranjero; la origi­
nalidad es mérito exclusivamente suyo. 

Eteade que aquel bestia de Bart in/asen-
t'ó como indubitable que la razÓB residía 
i¡iak«menVe fifi laiajédicos, estos ee lian 

Información especial 

Las cátedras de árats 
El pensamiento de crear cátedras de ára­

be vulgar, es en si mismo acertado. Se re­
conoce que el árabe literario no tiene más 
aplica ion que la cultura del erudito, lo 
mismo que el griego clásico no sirve para 
hablar con nadie en Atenaá,-y ei Sánstrito 
para... nadie, ni para nada en la vid i prác-

Muy bien por el arañe vulgar y cornenle, 
si hemos de entrar en relaciones con los 
morilos del Mogreb; si cuando el Muñí sea 
habitable, los que tengan el valor la nece­
sidad de vivir en él, han de entenderse con 
los árabes más cercanos; si el comercio 
nuestro cOn el norte del Afrtcd ha'de ser ca­
da día (¿lo será?) más frecuente, es de gran 
cotivcuiencia, es necesario que muchos es­
pañoles sepamos hablar en árabe con los 
árabes, por más que muchos no sepamos 
hablar castellano con los españoles. 

Pero ¿en esas cátedras se aprenderá real­
mente la lengua árabe que nos promete el 
ministro? Desgraciadamente una larga tra­
dición nos hace temer que no. Hace mu­
chos,.pfro muchos años que ningún alum­
no oficial de lenguas vivas ó muertas, ha 
logrado hablarlas sin otra enseñanza que la 
de las aulas. Que alce el dedo el alumno 
del bachillerato capaz de hablar en latiM, 
en francés, en alemán, si no ha tenido más 
maestro ni enseñanza que los oficiales. Que 
salga al redondel el Ji .enciado ó doctor en 
letras que hable griego ó hebreo, á conse­
cuencia de haberlo estudiado en la Üulver--
sidad,. -%.-á '.t»b goir.-íinu-tüu wA -

Hace años fueron á la-f!4i^ «qos.fli^i'Qs 
qáe visitaron la Universidad Central, y en 
ella, es claro, les esperalía et<;atedrtóco de 
áiabe, quifn puesto á hablar con loa visi-

por ellos entendido. ¿Qué árabe se habla­
ría por ambas partes? Pero la deficiencia 
no,es dudosa de donde procedía, no segu-
ro'uente de los monos. 

Para el'easo presonte cabe preguntar; 
¿quiénes yan 4 ser loa profesores de esas 
cátedras de árabe vulgar? ¿Empingorota 
dos doctores? Podemos renunciar al árabe. 
Todo lo que no sea buscar, aunque haya 
que hacerlo con la linterna de Diógenes, 
árabes de verdad que sepan bien el español 
y sean capaces de una poca pedagogía ins­
tructiva, traerlos, y que sin gramáticas, ni 
diccionarios, ni métodos, ni aparato cientí­
fico alguno, enseñen prácticamente, pa­
cienzudamente el árabe á los alumnos, será 
perder el tiempo y el dinero, iten más, en­
gañar á la gente y quedar en ridículo. 

Y si á esas clases propuvftsemog enviar 
muchavihos y nio^uelog, tanto mejor, por­
que la edud de aprender lenguas y música 
es esa y no la adulta, salvo casos como el 
de San Ignacio, que empezó á aprender la­
tín á los 35 años y lo h biaba á los 40; ó de 
Svede mborg que se dedicó á la teología á 
los 50. ..;.u;::* 

Práctica, mucha práctica. Nadie aprendió 
con gramática la lengua de su madre y es 
la qué todos sabemos mejor. Las gramáti­
cas, los léxicos y los estudios filológicos, 
tienen su lugar una vez aprendida porque 
sí, prácticameuie, una lengua; al mismo 
tiempo que se aprende ésta, no sirven más 
que para una cosa como lo prueban las en­
señanzas uqivejjsilarias; para, uo aprender 
jamáá lengua álguria. La naturaleza huma­
na llene sus leyes ineludibles. 

-,? <K;:*1»r X. 
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extravagancia y el ilogísmo; eumo fuentes 
inspiradoras, la tontería y lá sandez; como 
ideal, el oloñismo; como finalidad artística, 
la inoompreosión,lu «rareza» y como medios 
de luclw, el fanatismo y el insulto e.slético 
sandio. Con todo eso unido, añadiéndole 
una buena dosis de atrevimiento y frescu­
ra, sé tiene un genio raro, un «aiiista ge­
nial»... sin genio. 

La plaga de parásitos de eslá'íruígle 'íjue 
infesta la literatura nacional, resulta in­
mensa,pudiéndosela comparar al «piojo ro­
jo» del naranjo y al «píojilllo» del olivo. 
Allí donde cae uno, se reproducen en <'an -
tidades fabulosas; donde se estacionan, 
matan todos los impulsor de vida y donde 
se les deja triunfar y reproiiucirse, la muer­
te es inminente. Las armas de que se valen 
son las armas de los impotenles: primero 
la astucia servilista y luego la soberbia va­
nidosa. Asi ganan un puesto al principio 
por compasión y mandan luego por ras-
trería, apoderándose por sorpresa de lo 
que no podrían ganar en buena lid. 

Desde luego que la regla no carece de 
excepción; pero ¡es tan rara ésta! Más rara 
aún que la rareza de los raros, la excep­
ción cuesta un trabajo inmenso encotitrar-
la; únicamente puede hallarse donde, no se 
tienen ideas de dar con ella. Todo lo más 
qae se consigue en una busca así^ es dar 
:con un discreto, que no es poca cosa. Pero 
lo otro, de ningún modo. En e'sta regla ÍFay 
poquísimas excepciones. 

HÉCTOR SBRVADAC 

personas destinadas á darles tiijos, y que 
partic¡[»ede sus ino(>mo<HdadH8domésticas, 
lóvcncs doncellas, MU o-<*>íigíiftéis; si en ei 
bogar paterno no procuriiis cumprlir vues­
tras obligaciones, jan>ás seréis buenas ma­
dres, ni agradareis {wr mucho tiempo k 
vuestro^ umrid^s. 

Las cu&lídadés que haceif amable á una 
mujer—añade laescrttora china—redúcen-
se á cuatro: virtudes, palabras, figura y ac­
ciones. La virtud debe ser perfoctu y cons­
tante; la mujer necesita ser dócil y honesta 
siempre: ba de medir sus |»alubras y usar 
de ellas con oportunidad. Si tiene iustruc-
eióu, no no blasone de erudita; la mujoe 
nunca agrada tíimndü cila freciieutemeute 
á los poetas y á los Ulósofos; pero goza dft 
estimación cuando sabe ocultar sus conocí' 
iníentos por el uso de generales inclinj^táó-
nes. Si una mujer habla de ciencias ó de 
literatura, debe ser concisa aun con aque­
llos que desean éscucliarla. ' f' 

La vanidad, pasión común en los dos se­
xos, ejerce gran imperio snibre el ifiíeslro; 
iisi nos desagrada ver en los dmnás, vani­
dad que subyuga á la luicslra. La mujer se 
bace iusopoi tabltj¡cuando por aus modales 
y expresión exge ae«i la miento de las perao^ 
Mas que la rodean..Este def cío y los reslaii-
les que de.él se derjv ui, eyilaui>e cuiiven-
cíóudonos de que jama? deúcmos abrir lí̂  
bucá para ofender á nadie. 

La regularidad en las faccioiies, la belle­
za del color, la elegancia de los contornos 
y todo lo que en la común opinión consti­
tuye una hermosara, contribuye, sin duda, 
ábacera iaable un* umjer; pero h u c » , **« 
mi seutir.por losatraoUvos de la figura par­
ios que ella debe buceiiie amar. ; . ,; 

No depende de nosotras el stir bellas; ^'.J'», 
sólo exijo cualidades que pueden adquirir­
se y que son muy superiores á la de la oa-
tu raleza. 

La mujer es hermosa á los ojos de su ma­
rido, cuando de continuo emplea dulzura 
en la voz, candor en la mirada, limpieza en 
tos vestidos y en la persona, modestia en 
las frases y respeto en lo que dice¿ En cuan­
to á las acciones, no debe practicar ninguaa 
que desagrade á su esposo, y no sea ejem­
plo para sus hijos y criados. Debe tener 
por objeto principal el cuidado de su casa; • 
pero practicado oportunamente, á fin de uo 
ser esclava del momento preciso. Debe ser 
en lodo diligente, pero sin iocomodidad; 
hacendosa, pero sin afectación. 

Tales son las principales u^áximas, pai^ 
la perfecta casada, dé la señora Pan-Hoei-
Pan, nombiie que &igiiitlca «Doble estrella». 

ATL.Í8 

LOS « . A B Q S 

ElTá^níle escribir de lo que no se sal)e 
es genen 1. Apenas habrá hombre que no 
se crea un genio. Asi ocurre que la genia­
lidad y la tontería son dos cosas que se 
complementan en determinados individuos, 
presentándolos á los ojos del vulgo como 
talentos raros, como originales. 

Lo que haya de cierto en muchas ¿repu-
ciones» provincianas, bien miradoel fondo 
del asunto, puede compararse a] secreto 
aquel del dios mitológico, que resultaba 
tan recóndito que ni él mismo lo sabía. 
Igual acontece con éstos raros. Toila su 
originalidad consiste en ensamblar voca­
blos sonoros, descuidando desde luego su 
significación racional, para formar frases 
bonitas, periodos rítmicos, metáforas ar­
mónicas. Pero á esos giros, no pagándose 
unode la música «ílilei-aria», no se le en­
cuentra otro valor, pues hasta careceu de 
aentldoy no forman oraciones. i • 

El término metlio ra/jOUBble que'debia 
presidir sys partos cerebraleis^ se olvida, 
l*dTece qiíe su »dogma doctrinario es la 
ubef radón y SU 3ios; la ignoranMa. Gomo 

LA PERFtiCTA CASADA CHINA 

También en el Celeste Imperio íieaen^u; 
Fray Luis de Leótt, ó su madaiña de Main-
teuon, ó su signor Bavarino, eii lo que res­
pecta á las gracias y excelencias quij deba 
observar la mujer casada. La sei^ora Pan 
Hoei-Panesla autora china equivaluale, 
en mayor ó menor grado, á los citados én 
la aludida especialidad. 

A los cat jrce años—dice Pan-Hae.i-Pain— 
pasé dé la casa paterna, á la de í-^^u-Uiío-
chou escogido por mis padres ^ur* s^i; mi 
esposo. No llegué á la edad de treinta años 
que hoy cuento, sin adquirir la experiwit'ia 
de mUcliáf)w.saá y conocet-las obligaciones 
impuestas á esa mitiul del género liu.ma.uo, 
que por JBaturaieíu se halla soiuetida á la 
otra. * ! " j 

En'tfífañt6'feáli\í>e"en la mansión |)attí!í-iial, 
me mostrédócil » los consejos que recibía, 
y puse gran cuidíuio en aprovadiar Ijis lec­
ciones de los que me dieron'el ser,, en la se­
guridad de que toilas ellas se dirigían á mí 
felicidad venidera. Así que fui mujer, cuí­
deme de aprender mis debeies»,persuadida 
de que el medio de ser feliz, consislía en 
baéer dichoso uf hombre con quien me unie-
Ktí'los íaíós del matrimonió". " 

Pitra obtener esto buen resutUido, es pro-

ciso que se ejí̂ t-cile lasoltera eu las iiuuen 
eas virtudes que ios hombres exigen de las abundante durante la floración, 

A G R Í C O L A S 
N u e v o t o m a t » 

En esta región en que tiene tanta Impor­
tancia el cultivo del tomate, es de iuteré* 
conocer una variedad de lu que se hace» 
muchos elogios. 

Tomate ct^resideute Roosevelt».—Est» 
variedad es excesivamente vigorosa y po­
see un follaje grande, liso J de.uu«oloc ver­
de oscuro. 

Resiste mejor que ninguna otra al hongo 
del grupo de los *Peronosporeáceos». 

Sus frutos son de forma esférica, muy 
gruesos, perfectamente lisosjjf 4e OÍ^OC to­
jo escarlata brfflánlfe. . •" '' ' • 

¡41 carne es de \xi\ sabor muy fino y dul-
ée'y ki [MOitucción excesivamente enorme y 
precoz. 

Una condición le hace aún más recomen­
dable: lá de que íós frutos más bajos están 
á unos (k» centímetros del suelo. 

Lo mismo esta variedad qu« las demás, 
se siembran en Marzo sobre chaasia (o»-, 
jói.). 

Cuando las pianLis tienen de cinco á seia 
centímelrus de altura, se trasplantan á otn» 
cbíissís y se las proporcioria los cuidado» 
necesarios. , , , 

Hacía el 15dé Mayo se vuelven á tras» 
plantar al sitio donde definitivamente han 
le colocajise, cuya tierra b a d e s e r ligera y 
bien desmenuzada, coft exposición calieolir 
y bien aireada. .. 

Se plantan los pies 06 centímetros loa 
unos de los otix>s, arrancando cada planta 

,con su raisy regando inmediatamente dd»* 
pues de plantada. 

Cuando las plantas han adquirido 40 cen­
tímetros de alttirn, no se las deja más que 
dos ó tras traeos, que se fijan sobre arma* 
zón, ó simplemente sobre una estaca para 
cada rama. 

Tanto el armazón con\o las estacas, es le 
suficiente que leiigatiun metro de altura. 
Se cava, se amontona la Uwra y «« Hen 


